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Community Development through Social Education

SonIa martín Santamaría
eduCaCIón SoCIal y máSter en InterVenCIón pSICoSoCIal y ComunItarIa.  

medIadora ComunItarIa

5HVXPHQ

El desarrollo comunitario constituye un eje estratégico para la transforma-
ción social, al promover la participación activa y el compromiso colectivo en 
OD�LGHQWL¿FDFLyQ�\�VROXFLyQ�GH�SUREOHPDV�\�QHFHVLGDGHV�FRPXQLWDULDV��(VWH�
enfoque permite que los miembros de la comunidad asuman un rol de res-
ponsabilidad en sus procesos de desarrollo, fortaleciendo la cohesión y la 
identidad grupal. La Educación Social actúa como un agente clave, ofrecien-
do acompañamiento, formación y estrategias participativas que potencian la 
autonomía, el empoderamiento y la capacidad de acción de los individuos y 
grupos comunitarios.

3DODEUDV� FODYH� desarrollo comunitario, educación social, participación  
activa, empoderamiento, identidad grupal.

$EVWUDFW�

Community development represents a strategic axis for social transformation 
by fostering active participation and collective engagement in identifying and 
addressing shared needs and challenges. This approach encourages commu-
nity members to assume responsibility for their own development processes, 
strengthening social cohesion and collective identity. Social Education plays 
a key role within this framework by providing accompaniment, training and 
participatory strategies that enhance autonomy, empowerment and collective 
agency. The article highlights the potential of socio-educational practice to 
support sustainable and inclusive community development grounded in par-
ticipation and shared responsibility.

.H\ZRUGV� community development, social education, active participation, 
empowerment, group identity.
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1. introducción

El desarrollo comunitario es un proceso clave para generar cambios en la po-
blación y mejorar su calidad de vida a través de la participación activa, el com-
promiso y el sentimiento de pertenencia grupal positiva. Surge cuando la co-
PXQLGDG�WRPD�FRQFLHQFLD�\�UHÀH[LRQD�VREUH�VXV�SUREOHPDV�\�QHFHVLGDGHV��VH�
compromete en la creación de soluciones, toma decisiones y se organiza para re-
solverlos; desarrollando sus propios recursos y potencialidades, utilizando tam-
bién ayuda de terceros. En este contexto, los educadores y educadoras sociales, 
como apoyos externos especializados, desempeñan un papel fundamental como 
agentes de cambio, acompañando, mediando y apoyando a los colectivos en este 
tipo de actuaciones y procesos de transformación.

(O�GHVDUUROOR�FRPXQLWDULR�IRUWDOHFH�\�IRPHQWD�HO�VHQWLGR�GH�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�XQ�
colectivo. Además, también motiva e impulsa a las personas a compartir vivencias 
y experiencias que les hace comprometerse en la construcción de su comunidad, 
evitando simplemente pertenecer a esta por herencia. Para lograrlo, los indivi-
duos deben asumir un rol de protagonistas y convertirse en agentes de cambio, 
tanto de su propio proyecto de vida como de la comunidad de la que forman parte.

En este artículo, se lleva a cabo una aproximación conceptual sobre la interven-
ción comunitaria, explorando su evolución a lo largo de las últimas décadas, en 
especial desde la segunda mitad del siglo xx, su aplicación en diferentes colec-
tivos y los elementos metodológicos que permiten su puesta en marcha; consi-
guiendo así un primer acercamiento más teórico que permite comprender las 
bases del desarrollo comunitario y su impacto. 

Posteriormente, se analiza la importancia de la Educación Social en este tipo 
de intervenciones, destacándola como un instrumento de cambio social que 
fomenta la participación, la justicia social y la equidad; y, que mediante estra-
tegias educativas y participativas promueve la integración, atiende las necesi-
dades colectivas, y refuerza la identidad colectiva. Estas estrategias y prácticas 
socioeducativas reivindican el protagonismo de las comunidades y atribuyen al 
trabajo comunitario un potencial trasformador, promoviendo la autoorganiza-
ción y acción autónoma y contribuyendo al empoderamiento de las personas  
y de los grupos; además, se excluye el paternalismo, por lo que los educadores 
y educadoras sociales no intervienen para resolver los problemas detectados, si 
no para ofrecer alternativas, ayudar, motivar y formar a los individuos.
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3RU�~OWLPR��VH�SUHVHQWDQ�GLIHUHQWHV�WpFQLFDV�\�PHWRGRORJtDV�XWLOL]DGDV�\�H¿FD-
ces, así como las fases para una propuesta metodológica, mostrando como el 
desarrollo comunitario a través de la educación social puede lograr la mejora 
y transformación de las comunidades, pudiendo dar respuesta a las desigual-
dades y exigencias de la sociedad actual. 

De esta forma, se muestra la importancia que tiene el ámbito comunitario 
como herramienta de cambio social, y se fundamenta el necesario papel de los 
educadores sociales en estos procesos.

2.  concEPtualización dEl dEsarrollo comunitario

La comunidad puede entenderse como un grupo social en constante transfor-
mación y evolución, dotado de vida propia y cierta organización que varía y se 
adapta a las necesidades, intereses, y dinámicas internas. Se trata de un con-
MXQWR�GH�SHUVRQDV�TXH�KDELWDQ�XQ�HVSDFLR�JHRJUi¿FR�GHOLPLWDGR�\�GHOLPLWDEOH��
FX\RV�PLHPEURV�WLHQHQ�XQ�VHQWLGR�GH�SHUWHQHQFLD�R�VH�LGHQWL¿FDQ�FRQ�VtPER-
los, valores o prácticas locales. Asimismo, las personas interaccionan entre 
sí más intensamente que en otros contextos, operando en redes de comuni-
cación, intereses y apoyo mutuo, con el propósito de alcanzar determinados 
objetivos, satisfacer necesidades, resolver problemas o desempeñar funciones 
sociales relevantes a nivel local (Ander-Egg, 2003).

Desde la perspectiva de la educación social, es muy importante destacar que 
no solo basta con compartir territorio: la comunidad solo existe cuando las 
personas así la reconocen y la sienten como propia. Este sentimiento de perte-
nencia es lo que impulsa la participación y permite poner en marcha procesos 
de transformación social y desarrollo comunitario.

En este sentido, el desarrollo comunitario puede entenderse como el resulta-
do de la acción comunal y colectiva que los miembros llevan a cabo cuando 
GHFLGHQ�DVXPLU�VXV�UHVSRQVDELOLGDGHV��LGHQWL¿FDU�VXV�SUREOHPDV�\�RUJDQL]DU-
se para resolverlos. Para ello, los miembros de la comunidad desarrollan sus 
propios recursos y potencialidades, contando, cuando es necesario, con ayuda 
de terceros, como educadores o educadoras sociales, pero siempre fundamen-
tándose en la autogestión y la autodeterminación, evitando el paternalismo 
(Marchioni, 2001). 
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El objetivo principal de este tipo de acciones es la promoción del bien co-
mún, entendido como un interés superior a las necesidades individuales. Sin 
embargo, a veces surgen diferentes barreras vinculadas a factores sociales, 
FXOWXUDOHV��SROtWLFRV�R�HFRQyPLFRV�TXH�GL¿FXOWDQ�VX�GHVDUUROOR��&DULGH���������
'HVGH�HO�iPELWR�VRFLRHGXFDWLYR��HVWDV�GL¿FXOWDGHV�VH�DERUGDQ�IRPHQWDQGR�OD�
participación y la implicación, convirtiendo la comunidad en un espacio de 
aprendizaje, inclusión y crecimiento colectivo.

Ahora bien, el desarrollo comunitario no es un fenómeno reciente. Las prác-
ticas de ayuda mutua, solidaridad vecinal y autogestión colectiva han estado 
presentes en todas las culturas desde el inicio de la humanidad; no obstante, 
no es hasta el siglo xx cuando el desarrollo comunitario aparece de manera 
más sistémica y organizada (Montero, 1984). Durante este periodo, la acción 
FRPXQLWDULD�VH�FRQ¿JXUD�FRPR�XQD�UHSXHVWD�D�ODV�QHFHVLGDGHV�GH�UHFRQVWUXF-
ción social surgidas tras la Segunda Guerra Mundial (Montero, 1984).

Un referente clave en la evolución del desarrollo comunitario fue el documen-
to elaborado en 1956 por un grupo de expertos de las Naciones Unidas, titula-
do Desarrollo de la comunidad y servicios conexos��(Q�HVWH�WH[WR�VH�GH¿QLy�HO�
concepto como un proceso que «une los esfuerzos de la población con los de su 
gobierno para mejorar las condiciones económicas, sociales y culturales de las 
comunidades, integrarlas en la vida de la nación y permitir su contribución al 
desarrollo nacional» (Lilloy y Roselló, citado en Marchioni, 2001).

A partir de estas bases, el desarrollo comunitario ha evolucionado a un enfo-
que más integral. En la actualidad, el desarrollo comunitario se concibe no 
solo como un mecanismo para resolver problemas, sino también como un pro-
ceso de empoderamiento colectivo, que busca generar ciudadanía activa y for-
talecer el tejido social (Caride, 1997, 2017). De esta manera, las comunidades 
no son vistas únicamente como receptoras de ayuda externa, sino como suje-
tos capaces de transformar su realidad y de incidir en ámbitos más amplios 
como la provincia, la región o incluso el Estado.

Desde una perspectiva crítica, Montero (1984, 2006) advierte que el desarro-
llo comunitario no debe ser entendido únicamente como una técnica de inter-
vención social. También constituye un proceso político y ético en el que están 
en juego valores como la equidad, la justicia social y la democratización de las 
relaciones sociales. Este enfoque implica que la acción comunitaria promueve 
la construcción de individuos capaces de cuestionar las estructuras que gene-
ran desigualdad y exclusión.
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En síntesis, la conceptualización del desarrollo comunitario ha evolucionado 
desde una perspectiva centrada en la asistencia y el mejoramiento de las con-
diciones de vida hacia un enfoque más participativo y crítico, en el que la co-
munidad se reconoce como protagonista de su propio destino y como agente 
activo en los procesos de transformación social.

3. ElEmEntos clavE dEl dEsarrollo comunitario

El desarrollo comunitario implica un proceso complejo en el que intervienen 
diversos factores sociales, culturales y estructurales. Desde la perspectiva de 
OD�HGXFDFLyQ�VRFLDO��HV�SRVLEOH�LGHQWL¿FDU�HOHPHQWRV�FODYH�TXH�IDYRUHFHQ�OD�GL-
namización y transformación de los grupos comunitarios.

(Q�SULPHU�OXJDU��OD�FDWiOLVLV�VRFLDO�UHVXOWD�IXQGDPHQWDO��\D�TXH�VH�UH¿HUH�D�OD�
presencia de un agente propulsor –puede ser tanto interno como externo a la 
comunidad– que aporta motivación, conocimientos y recursos técnicos que 
resultan necesarios para fomentar la participación y transformación colectiva 
de los miembros de una comunidad. En la misma línea, la autonomía cons-
tituye otro elemento clave, entendida como la capacidad de la comunidad de 
asumir el control y realización de su propio desarrollo comunitario, garanti-
zando así la autogestión. En este sentido, los educadores y educadoras sociales 
desempeñan un papel crucial al actuar como dinamizadores y propulsores que 
activan a la comunidad, promoviendo procesos participativos, pero sin caer en 
dinámicas paternalistas (Marchioni, 2001).

/D�GH¿QLFLyQ�GH�SULRULGDGHV�HV�XQ�DVSHFWR�HVHQFLDO�HQ�HO�GHVDUUROOR�FRPXQL-
WDULR�� \D�TXH� LPSOLFD� OD� LGHQWL¿FDFLyQ�\�GHFLVLyQ� FROHFWLYD�GH� FXiOHV� VRQ� ODV�
necesidades más urgentes por cubrir. Esta decisión se complementa con la 
realización, entendida como la consecución de logros concretos que permitan 
DYDQ]DU�KDVWD�DOFDQ]DU�OD�PHWD�¿QDO�GH�XQ�YHUGDGHUR�FDPELR�VRFLDO��'HO�PLV-
mo modo, la incorporación de estímulos que refuercen las experiencias de los 
miembros de la comunidad resulta imprescindible para mantener la cohesión, 
la motivación y el compromiso.

Todos estos elementos están relacionados con las tres áreas fundamentales de 
la Psicología Social: el análisis de procesos sociales, el estudio de las interac-
FLRQHV�HQ�XQ�VLVWHPD�VRFLDO�HVSHFL¿FR�\�HO�GLVHxR�GH�LQWHUYHQFLRQHV�VRFLDOHV�
(Leo Mann, 1978). Estas áreas evidencian que las comunidades son realida-
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des dinámicas y en constante transformación, donde se generan procesos de 
aprendizaje y participación colectiva.

El territorio también es un elemento clave en el desarrollo comunitario, ya que 
QR�VROR�HV�XQ�HVSDFLR�ItVLFR��VLQR�XQ�iPELWR�GH�VRFLDOL]DFLyQ�H�LGHQWL¿FDFLyQ��
en el que las comunidades encuentran un referente para la autoorganización y 
la participación social (Caride, 1997). Esta conexión con el territorio favorece 
que la participación activa sea entendida no únicamente como asistencial, sino 
como corresponsabilidad en la toma de decisiones (Marchioni, 1999); esta idea 
se relaciona con el empoderamiento comunitario, entendido como el aumento 
del control de la comunidad sobre sus recursos y su futuro (Montero, 2006).

De igual forma, las redes sociales y el capital social son pilares que sostienen los 
OD]RV�FRPXQLWDULRV��IRPHQWDQ�OD�FRQ¿DQ]D�PXWXD�\�OD�FRRSHUDFLyQ��IDYRUHFLHQ-
do el fortalecimiento de las relaciones entre los miembros de la comunidad. 

Por otra parte, es imprescindible incluir la perspectiva de desarrollo sosteni-
ble, de modo que el cambio comunitario debe garantizar también la preser-
vación cultural y medioambiental (Caride, 2003); y, por último, la intersec-
torialidad, que se plantea como la necesidad de implicar a las instituciones, 
asociaciones y agentes externos en sinergia con la comunidad, ampliando así 
los recursos disponibles y potenciando el alcance de la transformación social 
(Marchioni, 2001).

En conclusión, los elementos clave permiten dinamizar y transformar las co-
munidades. Desde la educación social, los educadores actúan como facilita-
dores del aprendizaje, la participación y la corresponsabilidad, promoviendo 
cambios sostenibles e inclusivos, respondiendo a las necesidades reales de los 
colectivos.

4. El rol dEl Educador social como agEntE dE cambio

Desde la educación social, el desarrollo comunitario se plantea y se trabaja 
como un proceso orientado a transformar las condiciones que limitan la vida 
de las personas en su medio social, mediante la mejora de su bienestar, cali-
dad de vida e integración educativa en la sociedad (Orte y March, 2001).

En esta línea, las prácticas socioeducativas reivindican el protagonismo de 
las comunidades y atribuyen al trabajo comunitario un potencial discursivo, 
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UHÀH[LYR�\�GH�SUD[LV�WUDQVIRUPDGRUD��$VLPLVPR��ODV�SUiFWLFDV�VRFLRFXOWXUDOHV�
promueven la iniciativa, la autoorganización, la participación y la acción autó-
noma de los individuos de una comunidad.

De esta forma, la educación social adquiere una gran relevancia como agente 
de cambio social en el desarrollo comunitario, ya que, como ya se ha mencio-
nado, los educadores y educadoras sociales no solo trasmiten conocimientos 
técnicos, sino que fomentan una cultura de participación activa y promueven 
valores como la justicia social, la equidad y la democracia. Kisnerman (1983) 
señala que la labor de un educador social consiste en «estimular a los habitan-
tes de un territorio para que se transformen en vecinos, tomen conciencia de 
sus problemas colectivos; conozcan sus recursos, aptitudes y capacidades para 
afrontar los problemas, elaboren un plan de acción y consigan la comunidad 
que desean».

En este sentido, existe una estrecha relación entre el desarrollo comunita-
rio y la animación sociocultural pues, a través de estrategias educativas, la 
educación social busca mejorar la calidad de vida de las personas, favore-
ciendo su integración y participación en la comunidad (Petrus, 1997). De 
igual modo, la educación social ayuda a fortalecer el sentido de pertenencia 
y compromiso cívico, buscando estimular la identidad colectiva y la respon-
sabilidad de los miembros de la comunidad en un marco democrático y dia-
logal (Caride, 1997).

Este enfoque permite comprender que la transformación de las condiciones 
de vida de los miembros de una comunidad se logra a través de metodologías 
participativas que atienden las necesidades sociales, culturales y económicas, 
promoviendo la igualdad de oportunidades. A su vez, la educación social actúa 
como motor de políticas culturales, insistiendo en la necesidad de repensarlas 
desde un enfoque educativo, garantizando el acceso equitativo a la cultura y el 
desarrollo de la creatividad y el pensamiento crítico. 

Desde esta perspectiva, la educación social es clave para el desarrollo personal 
y colectivo, al facilitar herramientas que permiten a los miembros de la comu-
nidad convertirse en agentes activos de cambio en sus comunidades. Por ello, 
el rol del educador o educadora social se plantea como múltiple y complejo. 

Por un lado, actúa como mediador socioeducativo, facilitando procesos, pero 
sin adoptar un papel paternalista (Petrus, 1997). En este rol, impulsa la comu-
nicación y la empatía entre los miembros de la comunidad, refuerza habilida-
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des y técnicas de resolución y negociación, crea espacios de encuentro y ofrece 
información sobre recursos que permitan la toma de decisiones autónomas; 
WRGR�HOOR�FRQ�HO�¿Q�GH�IDYRUHFHU�OD�FRQYLYHQFLD��7HUFHUR�HW�DO���������

�3RU�RWUR�ODGR��VH�FRQVWLWX\H�FRPR�FDWDOL]DGRU��HVWLPXODQGR�OD�UHÀH[LyQ�FUtWLFD�
y la acción transformadora en los grupos sociales. Todo esto, se enmarca en 
una dimensión ética y política, en la que el papel del educador o educadora so-
cial no es neutro, ya que su acción se orienta hacia la justicia social, la equidad 
y la participación democrática (Orte y March, 2001).

Además, el educador o educadora social también actúa como promotor de ciu-
dadanía activa, fomentando el sentido de corresponsabilidad, solidaridad y 
democracia en la vida comunitaria. Esto se complementa con un trabajo desde 
la diversidad, que reconoce y valora las diferencias culturales, de género o de 
clase, buscando la inclusión real (Caride, 1997, 2003). En este sentido, la edu-
cación social se consolida como un proceso integral e inclusivo que acompaña 
el aprendizaje a lo largo de la vida en contextos comunitarios tanto formales 
como informales.

(Q�GH¿QLWLYD��HO�HGXFDGRU�R�HGXFDGRUD�VRFLDO��FRPR�DJHQWH�GH�FDPELR��GHVHP-
peña un papel fundamental en la dinamización y transformación comunitaria, 
al proporcionar herramientas que fortalecen la autonomía, el empoderamien-
to y la capacidad organizativa de las comunidades. Su acción combina media-
ción, acompañamiento crítico y compromiso ético.

5.  imPactos y bEnEficios dE la intErvEnción 
comunitaria

El desarrollo comunitario ofrece múltiples oportunidades para que las perso-
nas se sientan participes, compartan vivencias y experiencias, y no se limiten 
únicamente a pertenecer a una comunidad por herencia. En este sentido, se 
reivindica la participación de los miembros de una comunidad como un modo 
de comprometerse, personal y colectivamente, con sus procesos de desarrollo, 
IDYRUHFLHQGR�VX�LPSOLFDFLyQ�GH�IRUPD�DFWLYD�HQ�ODV�DFFLRQHV�SODQL¿FDGDV�\�VH�
conviertan en los principales agentes de cambio (Tercero et al., 2017).

De esta forma, cada individuo tiene la posibilidad de convertirse en agente acti-
vo de su propio proyecto de vida, y al mismo tiempo, del desarrollo de la comu-
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nidad de la que forma parte. Esto fomenta el sentido de identidad, la cohesión 
VRFLDO�\�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�SRVLWLYD�GHO�HQWRUQR��(QWUH�ORV�LPSDFWRV�\�EHQH¿FLRV�
más destacados de la intervención comunitaria se encuentran:

• Fortalecimiento del tejido social y cohesión comunitaria, fomentan-
do las redes de apoyo y solidaridad mutua entre los miembros de la 
comunidad, y, potenciando la participación activa y el compromiso 
colectivo (Montero, 1984, 2003; Sarrate, 2002).

• Generación de capital cultural y social, mediante el acceso a recursos, 
formación y actividades socioculturales, se promueve el desarrollo de 
habilidades y capacidad que permiten a los miembros de la comuni-
dad contribuir de manera efectiva (Lozano Gutiérrez, 2016).

• Prevención de problemáticas sociales (en las que se incluyen drogode-
pendencias, la exclusión social, la violencia o la marginación), a través 
de la promoción de la participación comunitaria y la educación (Cari-
de, 1997; Marchioni, 1999, 2001).

• Incremento del bienestar subjetivo al mejorar la autoestima, la iden-
tidad y la percepción de pertenencia comunitaria, lo que fortalece a su 
vez el sentido de responsabilidad sobre el propio entorno (Montero, 
2006; Tercero et al., 2017).

• Fomento de la ciudadanía activa y la democratización social, desarro-
llando las capacidades críticas, el ejercicio de derechos y el compromi-
so ciudadano (Tercero et al., 2017).

(Q�FRQMXQWR��WRGRV�HVWRV�EHQH¿FLRV�SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR�TXH�OD�LQWHUYHQFLyQ�
comunitaria repercute tanto en la mejora individual de las personas como en 
la construcción de sociedades más participativas y cohesionadas, capaces de 
generar cambios positivos y duraderos.

6.  EstratEgias, técnicas y mEtodologías dE 
intErvEnción

En el desarrollo comunitario, las estrategias, técnicas y metodologías de in-
tervención son herramientas fundamentales para promover la participación, 
la cohesión y el empoderamiento de los miembros de la comunidad. Desde 
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la educación social, estas metodologías buscan fortalecer la capacidad de los 
individuos para incidir en su propio entorno.

Entre las principales estrategias se encuentran las metodologías participa-
tivas, que incluyen talleres, grupos focales, foros comunitarios y asambleas 
DELHUWDV��SHUPLWLHQGR�D�OD�FRPXQLGDG�LGHQWL¿FDU�SUREOHPDV��GHEDWLU�SULRULGD-
des y generar soluciones de manera colectiva (Marchioni, 1999).

Complementariamente, la animación sociocultural utiliza actividades cultu-
rales, educativas y recreativas como festivales locales, clubes de lectura co-
munitarios, talleres de teatro social, entre otros, como vía para fomentar la 
cohesión social y reforzar la identidad comunitaria (Caride, 1997, 2003).

Otra herramienta clave es la investigación-acción participativa (IAP), que ha-
bilita a la comunidad para investigar sus propias necesidades y generar res-
SXHVWDV�FROHFWLYDV��LQWHJUDQGR�UHÀH[LyQ�\�DFFLyQ�HQ�XQ�PLVPR�SURFHVR��)DOV�
Borda, 1985), por ejemplo, a través de talleres de diagnóstico participativo 
GRQGH�OD�FRPXQLGDG�LGHQWL¿FD�SUREOHPDV�\�SURSRQH�VROXFLRQHV�R�GH�HQFXHVWDV�
comunitarias.

Del mismo modo, la metodología de proyectos comunitarios combina diag-
QyVWLFR�SDUWLFLSDWLYR��SODQL¿FDFLyQ�� HMHFXFLyQ� \� HYDOXDFLyQ�� DVHJXUDQGR�TXH�
cada etapa del proceso incluya la voz y el protagonismo de los miembros de la 
comunidad, como por ejemplo huertos urbanos, programas de alfabetización 
para adultos o extranjeros, etc. (Marchioni. 2001).

Además, la creación de redes comunitarias y el trabajo en red favorecen la coor-
dinación entre asociaciones, colectivos e instituciones, multiplicando recursos 
y ampliando las oportunidades de acción (Marchioni, 2001). Por su parte, el 
enfoque de resiliencia comunitaria se orienta a diseñar estrategias que per-
mitan a la comunidad enfrentar crisis sociales, económicas o medioambien-
tales, fortaleciendo su capacidad de adaptación y respuesta (Caride, 2003). 
Finalmente, el uso de recursos digitales y nuevas tecnologías se presenta como 
una herramienta de organización, comunicación y movilización comunitaria, 
facilitando la participación de sectores diversos y el seguimiento de proyectos 
colectivos (Lozano Gutiérrez, 2016).

(Q�FRQMXQWR��HVWDV�HVWUDWHJLDV�\�PHWRGRORJtDV�UHÀHMDQ�HO�HQIRTXH�LQWHJUDO�GH�OD�
educación social, en el que el educador o educadora social acompaña, facilita 
y potencia la capacidad de la comunidad para asumir un papel activo en la 
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transformación de su propio entorno, promoviendo la justicia social, la cohe-
sión y la sostenibilidad de los procesos comunitarios.

7. fasEs dE una ProPuEsta mEtodológica

Una vez realizada una aproximación y revisión teórica sobre el desarrollo 
comunitario y el papel del educador o educadora social como agente de cam-
bio, resulta interesante presentar las fases clave que deben considerarse 
para diseñar una propuesta metodológica que sirva como base práctica de 
LQWHUYHQFLyQ��(VWDV�IDVHV�VH�SODQWHDQ�FRPR�XQ�SURFHVR�ÀH[LEOH�\�DGDSWDEOH�D�
OD�VLWXDFLyQ�\�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�HVSHFt¿FDV�GH�FDGD�FRPXQLGDG�\�TXH�EXVFD�
garantizar la participación activa, la corresponsabilidad y el empoderamien-
to de sus miembros.

)LJXUD���
Propuesta metodológica: fases

Fase 1: Análisis y diagnóstico de los problemas y necesidades: es la fase ini-
cial en la que se busca comprender la realidad de la comunidad, detectar los 
SULQFLSDOHV�SUREOHPDV�H�LGHQWL¿FDU�ORV�UHFXUVRV�\�SRWHQFLDOLGDGHV�H[LVWHQWHV�
en el entorno más cercano. Es fundamental que sean los miembros de la co-
munidad quienes lleven a cabo este análisis, ya que ello genera la cohesión ne-
cesaria para llevar a cabo las siguientes fases de manera correcta. En esta fase, 

Análisis y  
diagnóstico

Sostenibilidad

Evaluación

3ODQLÀFDFLyQ�\� 
propuesta colectiva

Implementación y 
ejecución
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el educador o educadora social garantiza la inclusión de sectores vulnerables 
y promueve la escucha activa (Montero, 2006).

Fase 2:�3ODQL¿FDFLyQ�\�SURSXHVWD�FROHFWLYD��WUDV�HO�GLDJQRVWLFR��OD�FRPXQLGDG�
debe decidir qué problemas y necesidades quiere atender y en qué orden. En 
esta fase los miembros de la comunidad deben dialogar y negociar para lograr 
acuerdos colectivos y alcanzables (Marchioni, 1999). El educador o educadora 
VRFLDO��HQ�HVWH�PRPHQWR��DFW~D�FRPR�PHGLDGRU�HQ�FDVRV�GH�FRQÀLFWR�\�IDFLOLWD�
herramientas metodológicas.

Fase 3: Implementación y ejecución: fase en la que se materializan las ideas 
DQWHULRUPHQWH�GH¿QLGDV�HQ�DFFLRQHV�FRQFUHWDV��/D�LPSOHPHQWDFLyQ�H[LJH�TXH�
los miembros de la comunidad estén en constante coordinación y dinamiza-
ción, lo cual fortalece la identidad grupal y fomenta la corresponsabilidad. En 
este punto, el educador o educadora social cumple un rol clave al facilitar la 
FRODERUDFLyQ�FRQ�LQVWLWXFLRQHV��PHGLDU�HQ�FRQÀLFWRV�\�UHIRU]DU�OD�PRWLYDFLyQ�
colectiva (Lozano Gutiérrez, 2016).

Fase 4:�(YDOXDFLyQ��HVSDFLR�\�PRPHQWR�GH�UHÀH[LyQ�SDUWLFLSDWLYD�\�FROHFWLYD�
TXH�SHUPLWH�LGHQWL¿FDU�DYDQFHV��ORJURV�\�R�GL¿FXOWDGHV�VXUJLGDV�HQ�IDVHV�DQWH-
ULRUHV��FRQ�HO�¿Q�GH�DMXVWDU�WpFQLFDV�\�KHUUDPLHQWDV�SDUD�IXWXUDV�LQWHUYHQFLR-
nes. La evaluación fomenta el aprendizaje comunitario y el fortalecimiento de 
vínculos y autoestima de los miembros de una comunidad (Montero, 1984). El 
educador o educadora social se encarga de transmitir de forma clara y accesi-
ble todos los resultados y aprendizajes logrados.

Fase 5: Sostenibilidad: todos los proyectos y procesos comunitarios deben 
orientarse en garantizar su permanencia en tiempo y de manera autónoma, 
esto asegura la continuidad de los cambios logrados y refuerza la resiliencia 
comunitaria (Caride, 2003). En esta fase el educador o educadora social pro-
moverá la autonomía y la autogestión.
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7DEOD���
Tabla comparativa entre el rol de los miembros de la comunidad  

y del educador/a social

Fase Rol de los miembros  
de la comunidad Rol del educador/a social

Análisis y  
diagnostico

*EFOUJmDBO�QSPCMFNBT
�
necesidades y recursos; aportan 
su experiencia y visión de la 
realidad; construyen cohesión 
grupal

Garantiza la inclusión de 
sectores vulnerables; promueve 
la escucha activa; facilita el 
análisis participativo

3ODQLÀFDFLón  
y propuesta 

colectiva

%JBMPHBO
�OFHPDJBO�Z�BDVFSEBO�
QSJPSJEBEFT��EFmOFO�PCKFUJWPT�
y acciones alcanzables; 
construyen consensos

.FEJB�FO�DBTPT�EF�DPOnJDUP��
facilita herramientas 
metodológicas; apoya en la 
organización de acuerdos 
colectivos

Implementación  
y ejecución

Participan en la ejecución 
de actividades y proyectos; 
coordinan y dinamizan acciones; 
asumen corresponsabilidad

Facilita la colaboración 
con instituciones; media en 
DPOnJDUPT��SFGVFS[B�MB�NPUJWBDJón 
colectiva

Evaluación
3FnFYJPOBO�TPCSF�MPHSPT
�
BWBODFT�Z�EJmDVMUBEFT��BQPSUBO�
propuestas de mejora; fortalecen 
vínculos y autoestima

Sistematiza y transmite 
resultados de forma clara 
y accesible; fomenta la 
SFnFYJón participativa; apoya el 
aprendizaje comunitario

Sostenibilidad
Garantizan la continuidad y 
autonomía de los proyectos; 
ejercen autogestión; refuerzan 
resiliencia comunitaria

Promueve la autonomía y 
la autogestión; acompaña 
sin sustituir el protagonismo 
comunitario; apoya la 
consolidación de procesos

En conjunto, estas cinco fases forman un proceso circular de permanente re-
troalimentación, aprendizaje y evolución, cuyo objetivo no es únicamente dar 
respuesta a los problemas y necesidades de la comunidad, sino también em-
poderar a sus miembros para que sean los protagonistas de la transformación 
de su realidad de manera autónoma y continua (Caride, 2003, 2017; Montero, 
2006). En este sentido, se hace evidente el paralelismo entre ambos roles: los 
miembros de la comunidad como protagonistas del cambio y el educador o 
educadora social como agente facilitador del proceso.
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8. conclusión

El desarrollo comunitario, considerado desde la educación social, se presen-
ta como una herramienta clave para impulsar la transformación social, pro-
moviendo la participación activa y el empoderamiento de los miembros de la 
comunidad. El papel de los educadores o educadoras sociales no se limita a 
ofrecer soluciones, sino que acompaña y apoya a los miembros de la comuni-
dad, respetando siempre su autonomía y protagonismo.

Mediante diferentes metodologías participativas y socioeducativas, se forta-
lece la cohesión social, la identidad colectiva y la corresponsabilidad, favore-
ciendo comunidades más inclusivas y solidarias. De esta manera la educación 
social se consolida como agente clave que facilita procesos de cambio y con-
tribuye a construir comunidades capaces de transformar su propia realidad y 
generar un impacto positivo y sostenible en el tiempo.
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